
 

 

19 de agosto de 2025 

 

La honorable Pamela Bondi 

Fiscal general de los Estados Unidos 

U.S. Department of Justice (Departamento de Justicia de los EE. UU.) 

950 Pennsylvania Avenue NW 

Washington, D.C. 20530 

 

Asunto:  Respuesta a la carta del 13 de agosto de 2025 de la fiscal general Bondi a la alcaldesa Michelle 

Wu 

 

Fiscal general Bondi: 

 

Le escribo en respuesta a su carta del 13 de agosto de 2025, en la que se amenazaba con procesar a 

funcionarios locales y retener ilegalmente subsidios y contratos federales a menos que la ciudad de Boston 

aceptara participar activamente en deportaciones masivas. 

 

Los ataques falsos y continuos de esta administración federal contra ciudades estadounidenses y millones de 

nuestros residentes no tienen precedentes. Ustedes han eliminado la atención médica y la asistencia 

alimentaria para nuestras familias; han cancelado ilegalmente subsidios para nuestras escuelas y carreteras; 

han recortado los fondos para nuestras universidades, hospitales e instituciones de investigación, y han 

desplegado personal militar para ocupar nuestras calles. Todos estos ataques se basan en un propósito 

común: la Administración Trump busca dividir, aislar e intimidar a nuestras ciudades y hacer que los 

estadounidenses tengan miedo unos de otros. 

 

La ciudad de Boston es la más segura de Estados Unidos. Nuestro progreso es el resultado de décadas de 

vigilancia comunitaria y asociación entre las fuerzas del orden locales y los líderes comunitarios, quienes 

comparten el compromiso de hacer de Boston un hogar seguro y acogedor para todas las personas. Es el 

resultado de nuestras leyes estrictas sobre armas. Además, es el resultado de nuestras políticas locales, 

incluida Boston Trust Act (Ley de Confianza de Boston), que prohíbe que la policía local se involucre en la 

aplicación de la ley federal de inmigración sin una orden penal, y que garantiza que todos los residentes de 

Boston puedan denunciar delitos y llamar al 911 para pedir ayuda.  

 

La ciudad de Boston respeta las leyes locales, estatales y federales. La Constitución de los Estados Unidos 

establece que los gobiernos locales, los más cercanos al pueblo, tienen la autoridad para promulgar políticas 

de seguridad pública sin la amenaza de injerencia ilícita del Gobierno federal. Los padres fundadores 

incluyeron estas protecciones como resultado directo del intento de coacción hacia Boston por parte de un 

monarca distante e irresponsable, y la negativa de esta ciudad a ceder ante la tiranía. Doscientos cincuenta 



 

 

años más tarde, estas libertades conseguidas con tanto esfuerzo son la columna vertebral jurídica de nuestro 

sistema gubernamental. Y estas libertades han alimentado las ciudades vitales y diversas de todas las 

regiones de este país, que han promovido el comercio y la innovación en beneficio de todos los 

estadounidenses.  

 

Los tribunales han sostenido de manera sistemática, hace apenas un mes, que las leyes locales de seguridad 

pública, como la Ley de Confianza de Boston, son ejercicios válidos de la autoridad local y totalmente 

consistentes con la ley federal. Véase, por ejemplo, United States v. California, et al., 921 F.3d 865 

(9.º Circuito, 2019); United States v. State of Illinois, et al., n.º 25-cv-1285 (N.D. Ill. 25 de julio de 2025). 

Desde la fundación del país, el principio de soberanía estatal, consagrado en la Décima Enmienda, ha sido 

fundamental para nuestra república. Véase, por ejemplo, Gregory v. Ashcroft, 501 U.S. 452, 457 (1991). Es 

inobjetable que los redactores de la Constitución de los Estados Unidos tomaron "la decisión de denegar al 

Congreso la facultad de emitir órdenes directamente a los estados". Murphy v. National Collegiate Athletic 

Association, 584 U.S. 453, 470 (2018). "[E]l Gobierno federal no podrá obligar a los estados a promulgar o 

administrar un programa regulador federal" ni "reclutar a funcionarios estatales o locales directamente" ni 

"coaccionar a los estados a actuar mediante influencia indebida". Illinois, n.º 25-cv-1285, decisión judicial 

pendiente de publicación oficial en 19 (que cita a New York v. United States, 505 U.S. 144, 188 (1992); 

Printz v. United States, 521 U.S. 898, 935 (1997); Nat’l Fed’n of Indep. Bus. v. Sebelius, 567 U.S. 519, 578 

(2012)). Como escribió el tribunal federal en Illinois hace pocas semanas: "[E]l principio de no intervención 

es un baluarte contra el abuso del poder del Gobierno [federal]". Id.  

 

Además, en Massachusetts, la ley estatal establece límites claros a la participación en la aplicación de la ley 

federal de inmigración. El Tribunal Supremo de Massachusetts, en Lunn v. Commonwealth, sostuvo que las 

agencias estatales y locales de aplicación de la ley no pueden arrestar a personas basándose solo en 

solicitudes de detención de inmigrantes del Gobierno federal, ante la falta de una orden de arresto. 477 Mass. 

517 (2017). La Ley de Confianza de Boston y sus enmiendas codifican el fallo de Lunn. 

 

La asociación productiva y de larga duración de nuestra Ciudad con las fuerzas del orden estatales y 

federales para proteger al pueblo de Boston es muy anterior a su mandato. El Departamento de la Policía de 

Boston, el primer departamento de policía municipal en los Estados Unidos, trabaja en estrecha colaboración 

con las agencias estatales y federales para abordar las amenazas antiterroristas; proteger nuestro aeropuerto y 

puerto; combatir el narcotráfico y la trata de personas, y hacer responsables a los perpetradores por sus 

delitos. Hace solo una semana, la Policía de Boston arrestó a trece personas como resultado de una 

investigación conjunta relacionada con la trata de personas, junto con el FBI y la Policía Estatal de 

Massachusetts. La semana anterior, la Policía de Boston trabajó junto al FBI en una investigación que 

condujo a un arresto y la recuperación de cinco armas de fuego, incluido un fusil de asalto. Boston trabaja 

todos los días con los socios en la comunidad y en las fuerzas del orden para mantener seguros a nuestros 

residentes, y la Ciudad mantiene el cumplimiento total de la ley. 

 

En nombre del pueblo de Boston, y en solidaridad con las ciudades y comunidades a las que está dirigida esta 

administración federal, por nuestra negativa a ceder ante amenazas inconstitucionales y coacción ilegal, 



 

 

afirmamos nuestro apoyo mutuo y a nuestra democracia. Boston nunca dejará de ser un referente de libertad 

y un hogar para todas las personas. 

Atentamente, 

 

Michelle Wu 

Alcaldesa de Boston 


